
Tóm. XII. Núm. 1565,

SUPLEMENTO AL DIARIO DE MÉXICO

DEL DOMINGO 14. DE ENERO DE 1810.

Al Señor Din Ciríaco Gómale» de Carvajal, en su partida a
Sevilla de consejero de Castilla é Indias.

Ened a bien, Señor, que yo tfligido
á la par que gozoso, üeno el pecho

de encontrados afectos, era llore, ^y.
ora cantando vuestra ausencia lia. ^ ^
Miro surta en el puerto osada nave,, ^ • **$£
librar inquieta Jas fugaces velas ^ífej .
á ¡os vientos alígeros, .y veo . -ISJt
el encía que & levarse '§. vos espera,

•j 2 P-'ftíí, Señor ? las playas
V ¿ desais del mexicano rico Jm.peno ,

J Ce esíe suelo feliz , afortunado
\ áml buen olor, da vuestro nombre lleno?
',V Aquí dd un tiempo anunciar os oímos,
"̂j. ministro de la iey. los ioefflhlss
'!j oráculos de Thernis á los hombres
i ' ' acuitados deidad siempre propicia:

aquí también donde- la viuda tiisíe,
ei horfanico sin e n pero hall? ton
lenitiva á sus males • conviniendo
£u faz llorosa á vuestro pecho blando;
de todos sois - amado; la memoria
de vuestra integra fé nunca manchada
con feos dones que inclinar procuran
de la justicia la balanza al lado
del opulento en dtño del qu¿ gimes
esta memoria ds virtudes propias
de un ministro, un filósofo, de un sabio
grata corre y altgre entre nosotros;
como cuando en el valle al ruido se oye»
y blando susurrar dal erroyuelo,
cuya frescura al labrador produce
la mies deseada, a su f&tíga premio.
g Y hais. Señor, de estes gentes ? huís ?
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¿con peso presurosa
i i ríe la mar & los peligros,

lal furor d» las o'Us inconstantes, . |
y á la .fuíia. da /-Vientos, «Berengos ?».«:'••,•- -1
¿Pues como «o ? si' el fuego
del SBítto patrio amor en vuestro seno ., ¡
aráíendo activo vuestro.-pie dirige, - - . ••'"' j
y os conduce á pagar el justo feudo f
& la patria debido? Ella reclama
el servicio que en «vos haller espera.
Ccftñflüs en Ja aptitud qus habéis raostfaáo
en mil altos tíertínos, ahora os llama
al augusto consejo dé dos su un dos,
empleado en tíestnriisr coa sabia mente
Jas ínicHüs medidas del que trata
de epíisionaír lo patrie en Sus cadenas»
Id Señor, id >n paz;',propicio 'el cielo
á 'rn'i tutegó 'Cotíce'áá ' favorable ' ' . j
navegación, que 'paíá voz !e pido's ' r*i
qué é " síl'bfi'nigno íimpéno e l ' raudo TÍenáo • i
enfrene su fmor, y solo sopla -. á
el que al deseado puerto os encamine; \ -

« y tú, océano inmenso,/ que ahora líevag /'.
iiusíre c^rg», ca'aiá tus hinchadas ''•
oles'pot dó "la nave transitare;
es tatcbien ' mi ' dé>eo que á la Iberia '.C
Jibrs encontréis, 'Seño'r': que ya no exííí»
en su dichoso cuelo rastro b huella
de Sos pérfidos Gales detestables,
•y que cité nuestro amable Rey FERNANDO
á sus fieíei Y«aiíos gobern&jtdo.sr/á. Ó. R, £
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